Buenos Arres, Junto 16 mE 1908. 


Núm. 19, 


El Obrero Gráfico 


Órgano de la Federación Gráfica Bonaerense 
APARECE EL 1 Y 16 DE CADA MES 


TRABAJADORES, ¡UNÍOS! [ 


A los obreros gráficos en general 


A continuación expresamos los acuerdos adoptados 
en las asambleas generales del gremio verificadas el 
domingo 5 y el viernes 10 del presente mes: 

«10, Quetodo el gremio debe contribuir al sostenimiento 
de los ohreros en huelga de los talleres de Kraft y Tra- 
gant con el importe de un jornal mensual. El pago de- 
berá efectuarse en dos cuotas: una cada quincena. Este 
acuerdo rige desde la primera quincena del mes en curso, 
y se hallan comprendidos en él todos los trabajadores 
gráficos.» 

Innecesario nos parece recomendar al gremio no 
eludir un deber de solidaridad hacia los dignos y al- 
tivos camaradas en lucha. Si tal hicieran, por un mal 
entendido amor propio, merecerían la ¡justa y severa 
censura de los que sostienen una lucha de cuyo triunfo 
obtendremos todos beneficios positivos. ¡Nadie puede 
hacerse cómplice de una derrota que se traduciría ine- 
vitablemente, en un sencible malestar para todo el 
gremio! 

«20, No permitir en los talleres la entrada á ningún 
obrero de los que se hallan traicionando las huelgas 
de Kraft y Tragant, inclusive los que traicionaron la 
de Mortlock, si no hacen abandono del trabajo á las 24 
horas de aparecer el manifiesto exteriorizando la reso- 
lución de la asamblea.» 

En breve publicaremos un manifiesto con todos los 
nombres, para facilitar el estricto cumplimiento de ese 
acuerdo. 

«30, No se confeccionará en ningún establecimiento 
trabajos que pertenezcan á los industriales cuyos obre- 
ros se hallan en huelga, aún en el caso deser encarga- 
dos por el cliente.».<s. 

Luego de habére aprobado el acuerdo anterior, 
prodújose un interesante debate que decidió á la asam- 
blea, vista '<isgs >ibilidad de hacerlo en el acto, por 
el reducido vo de obreros que quedaba, á con- 
vocar á una asamblea general del gremio, para 
adoptar una % urda práctica y eficaz al respecto. 

Con ese o sto cavocóse al gremio para el vier- 
nes 10. 

En dicha asamblea se trató en primer lugar la si- 
guiente propuesta: «¿Conviene para la buena y feliz 
terminación de las huelgas que sostienen los persona- 
les de Kraft y Tragant, que se confeccionen trabajos 
pertenecientes á los industriales mencionados, en los 
demás talleres, siempre que sean encargados por los 
clientes y empezados en el mismo taller? 

Se produjo, como era de esperarse, un prolongado 
é interesante debate sobre el particular, llegándose á 
la conclusión de que debía permitirse la confección de 
trabajos, siempre que fueran encargados por el cliente y 
comenzados en el mismo taller, 

Para comprobar que los trabajos son encargados por 
el cliente directamente, se designará una comisión de 
control ú cuyo cargo estará el comprobarlo. 

Por consiguiente, el gremio gráfico debe proceder 


Redacción : ESTADOS UNIDOS 1056 TODOS PARA UNO, UNO PARA TODOS 


con mucha cautela é informarse lo mejor posible antes 
de iniciar un trabajo que pertenezca á los industriales 
en conflicto, para no ser engañados. Practicada con la 
inteligencia debida, esa medida puede facilitar el triun- 
fo de dichas huelgas; deben, pues, todos los gráficos 
cooperar á ese triunfo en la medida de lo posible, no 
escatimando esfuerzos ni energías, ya que el triunfo 
será un poderoso aliciente para todos y podremos, en- 
tonces, prepararnos para muevas luchas reivindica- 
doras. 

El segundo punto de la orden del día relativo al 
proyecto Falcón, no pudo tratarse por lo avanzado de 
la hora. 


Reivindicaciones imperiosas 


En el número anterior nos ocupamos de las recla- 
maciones que consideramos más urgentes é ineludibles 
y que debemos imponer al caducar el plazo del con- 
venio vigente. 

Una de las conquistas que con más empeño necesi- 
tamos hacer efectiva, es la relativa 4 los accidentes de 
trabajo; debemos exigir ú los capitalistas todas las re:- 
ponsabilidades en casos de accidentes ocurridos durante 
las horas de trabajo, pues resulta groseramente absurdo 
que los obreros deban sufrir los perjuicios que esos 
accidentes ocasionan. Lo lógico y natural es que el 
capitalista, usufructuario de las energías del obrero, 
corra con los gastos consiguientes y pague los jorna- 
les que por esa causa haya de perder. 

Son mejoras que no han menester discutirse: se im- 
ponen por sí mismas; pero es indispensable para ello, 
que los interesados, que somos nosotros los obreros, 
hagamos los esfuerzos que para obtener tal beneficio 
sean necesarios. 

Si ya en muchas ocasiones nos olvidamos, procure- 
mos que no nos suceda cosa parecida este año. Es todo 
lo que podemos decir al respecto. 


+ 


En cuanto á las categorías de obreros y de salarios 
que en la industria gráfica existen, ya nos hemos ocu- 
pado extensamente del asunto y creemos haber demos- 
trado lo perjudiciales que ellas son, muy especialmente 
en una industria en que la terminación de un trabajo 
se efectúa por un encadenamiento de esfuerzos y ener- 
gías homogéneas, pues todos los trabajos son, puede 
afirmarse, inseparables; circunstancia que pone aún 
más de relieve el error, la incongruencia de las cate- 
gorías y diferencias de salarios entre obreros cuyo tra- 
bajo no se distingue por una diferenciación clara y 
neta. En una misma industria, los trabajos que se efee- 
túan, son esencialmente correlativos é inseparables. 

Pueden tener cierta calificación especial y conside- 
rárseles nominalmente mejores ó más difíciles, pero de 
ahí á pretender separar y distinguir un trabajo de 
otro, á objeto de asignarle una mayor remuneración, 
media un abismo. Eso es groseramente absurdo. Ya 
lo tenemos dicho. 
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Lo sensato, lo lógico, es suprimir esas categorías en 
la forma más radical que nos sea posible, para demos- 
trar á nuestros explotadores que poseemos clara con- 
ciencia de nuestra situación, y que queremos sobrepo- 
. nernos á todo sentimiento mezquino. 

El. ideal seria establecer una sola categoriía—cosa 
que nosotros consideramos realizable aunque suscitaría 
la protesta de muchos supers del arte-—entre todas las 
ramas en que se divide la industria, pues, como tenemos 
dicho, consideramos, como obreros, tan provechoso y 
meritorio lo que hace un maquinista como lo que hace 
un tipógrafo, un encuadernador, etc... 


En este punto, como en el anterior, aunque de un 
carácter ciertamente más delicado, no creemos hayan 
de producirse muchas reyertas. Está en el ánimo de 
todos el deseo de uniformar todo lo más posible los 
salarios, para de ese modo suprimir ciertas diferencias 
de consecuencias funestas para la buena y progresiva 
marcha de nuestra organización de combate. 


La sensatez y el desco unánime de aumentar el po- 
der y la capacidad de nuestra organización, servirá de 
acicate á muchos obreros y los determinará á trabajar 
con fervor á ese loable fin, seguros de propiciar una 
aspiración grandiosa y de suma trascendencia. 

* 
* 

Era nuestro propósito, al iniciar esta serie ce articu- 
los, analizar detenidamente el reglamento de trabajo y 
tarifa de salarios, pero meditando sobre el particular— 
después de haber hecho el análisis de la tarifa, en general 
—nos decidimos á no ocuparnos del reglamento de trabo- 
jo, pues sábese por experiencia que todo él no es más que 
un conglomerado de absurdideces. La circunstancia en 
que fué aceptado, disculpa en cierto modo esa flaqueza 
nuestra al aceptar un reglamento donde se establecen 
obligaciones imposibles, formalidades y compromisos 
ridículos, que lesionan nuestra dignidad de obreros. 


Si ellos se hubieran cumplido rigurosamente valdría 
decir que nos hallamos atados de pies y manos, sujetos 
por un pacto infame al capricho de los capitalistas; 
y tal hubiera sucedido, seguramente, á no haber me- 
diado el temor á las represalias de los trabajadores. 

Ese reglamento fuerza es anularlo en absoluto. Si 
todavía perdurase después del plazo establecido, ha- 
briamos de sonrojarnos por nuestra incapacidad, por 
nuestra falta de energía. 

Todas sus disposiciones son absurdas é inadaptables. 
La práctica establecida en los talleres dispone los cosas 
de un modo diametralmente opuesto. 


No obstante considerar dicho reglamento como una 
ignominia, hay una cláusula que merece tenerse en 
cuenta. Es la relativa al certificado patronal; una cons- 
tancia, se dice, de que el obrero ha trabajado en tal 
ó cual taller, desempeñándose en esta ó aquella cate- 
goría. 

El certificado, todos lo saben, es nno de los medios 
utilizados para boicotear á los obreros altivos. Con él 
se facilita un propósito patronal: declarar el pacto del 
hambre 4 todo obrero celoso de su libertad. 

De ese modo consiguen ellos, los burgueses, debili- 
tarnos, eliminando hoy á uno, mañana á otro obrero 
digno. 

¿Cuál es la forma más práctica de suprimir el cer- 
tificado? Crear una bolsa de trabajo y exigir, por con- 
siguiente, el reconocimiento de nuestra organización. 

Suprimida la oferta de brazos, los capitalistas ve- 
ríanse obligados á pedir obreros á la sociedad, y de 
ese modo se colocarían aquéllos á quienes les corres- 
ponden por orden de inscripción. Así únicamente que- 
daría anulado de hecho el certificado, 


* 

Hemos, pues, formulado tres reclamaciones que, á 
nuestro juicio, creemos indispensables, las cuales son, 
en resumen: 

1%. Uniformidad de salarios entre todas las ramas en 
que se halla dividida las industria gráfica. 

2. Responsabilidad de los capitalistas en los acci- 
dentes de trabajo. 

30, Reconocimiento de la organización, hecho que 
traería aparejada la creación de una bolsa de trabajo. 

Las mejoras formuladas y otras muchas que serán 
necesarias, deben constituir, nos parece, la base del pe- 
titorio á presentar á los patrones cuando caduque el 


COnFonio: Juan Antonio. 


Sobre la abolición de las categorías 


Sobre este importante tema, que el compañero .que 
lleva por pseudónimo el de «Juan Antonio» ha plan- 
teado con bastante acicate, quiero exponer mi opinión. 
Hoy por hoy y dentro de la sociedad capitalista pre- 
sente (y quizás también en la sociedad futura) la de- 
sigualdad de remuneración de los trabajadores, de las 
diferentes ocupaciones que la división social del trabajo 
impone, es, se puede decir, forzosa. Pero de ahí no 
deduzco que sea lo mismo en lo que se refiere á los 
obreros ocupad»s en una misma tarea óen un gremio 
tan íntimamente ligado como el nuestro. Que obreros 
que contribuyen por igual á producir objetos útiles, ó, 
de otro medo, que obreros que recíprocamente son ne- 
cesarios para la confección total de u1 objeto, sean 
retribuidos en una forma tan desigual y notablemente 
injusta, como ocurre en el gremio gráfico, es una cosa 
ilógica y absurda. 

Esta forma de recompensa, sumamente desproporcio- 
nada, de los obreros ocupados en una misma tarea, es 
una práctica implantada por los capitalistas por con- 
veniencias exclusivas de mejor explotación de la fuerza 
de trabajo. Pero, desgraciadamente, los obreros creen que 
es beneficiosa para ellos, y la aceptan sin reservas no 
dándose cuenta del gran error que padecen. 

Y es por esto que resulta un tanto difícil de obtener 
la abolición de las categorias entre los obreros ocupa- 
dos en una misma tarea, ó por lo menos, la atenuación 
de esas irritantes é injustas diferencias de salario. Pero 
de todos modos, es nuestro deber combatir errores, 
máxime cuando éstos parten de nosotros mismos, es 
decir, de parte de obreros relativamente capacitados 
para apreciar estos asuntos. En nuestro gremio hemos 
hecho categorías y diferencias de sueldo á todas luces 
injustas, 

Veamos este ejemplo entre los encuadernadores: 
«Marmoladores, oficiales prácticos en toda clase de tra- 
bajo y preparación de baños y tintas, por día $ 4.80, 
mensuales $ 120». «Cosedores, oficiales con conoci- 
mientos completos de toda clase de máquina, etc., por 
día $ 4.40, mensuales $ 110». Numeradores con cono- 
cimientos completos de máquinas, por día $ 5, por mes 
5 125». ¿Qué razones hay para conceptuar el trabajo 
de un cosedor como inferior al de un marmolador? 
¿No se complementan los dos, no son igualmente útiles 
y necesarios ambos para la encuadernación completa 
de los libros? ¿Y por qué un cosedor debe ganar 110 
pesos y un numerador $ 125, siendo ambas ocupacio- 
nes indispensables, é igualmente penosas y meritorias? 

Raciocinando un poco se comprende fácilmente que 
esas diferencias no tienen razón de existir, y sólo por 
un concepto por demás erróneo éinfundado las hemos 
aceptado. Así, por el mismo estilo, son las demás des- 











igualdades que se notan en los salarios de los obreros 
gráficos. En consecuencia, nuestros esfuerzos deben ten- 
der á hacerlas desaparecer. Para terminar debo citar 
este párrafo del sociólogo Enrique Ferri que concep- 
túo elocuente: 

«Los hombres que han dado á la sociedad el trabajo 
que responde mejor á sus aptitudes innatas y adquiri- 
das, son igualmente meritorios porque concurren por 
igual á esa solidaridad de labor por la que se deter- 
mina justamente la vida del conglomerado social y 
solidariamente, la de cada individuo. El campesino 
que labra la tierra hace un trabajo más modesto en 
apariencia pero no menos necesario, útil y meritorio 
que el del obrero que construye una locomotora ó del 
hombre de ciencia que lucha contra lo desconceido en 
un gabinete de estudio ó en un laboratorio.» En 

Lo precedente puede aplicarse perfectamente en el 
gremio gráfico donde á cada momento oimos decir: 
obrero más útil y obrero menos útil, cuando todos con- 
curren por igual en la elaboración de objetos deter- 
minados. 

M. Casaretto. 


Hlgo sobre los fotograbadores 


El gremio de fotograbadores convencido que la soli- 
daridad debe ser un hecho entre todos los trabaja- 
dores, se ha adherido á la F. G. B. 

Debemos desarrollar entre nuestros organizados, uu 
fuerte espíritu de emancinación y hacer que sus anhelos 
de mejoramiento moral y material, sean conquistados 
ú base de una consciencia obrera revolucionaria. 

Entre las conquistas más urgentes debemos colocar 
en primer término la de implantar un sueldo mínimo, 
entre los fotógrafos, grabadores y montadores, para 
que así terminen las desproporciones de salarios al 
cambiar de taller. 

Los abusos patronales, que se suceden continuamente 
por la falta de organización, se evitarán en el futuro, 
pues en el caso de que nuestros compañeros fuesen dé- 
biles para hacerse respetar, se recurriría á las demás 
secciones del taller y pronto obtendríamos justicia. 

Reconociendo que sólo compactos y unidos los grá- 
ficos, seremos fuertes, es necesario que todos secunden 
la obra organizadora. 

Si todos los que pertenecemos á la Unión Fotogra- 
badores nos convirtiéramos en verdaderos luchadores, 
y diéramos nuestros entusiasmos y nuestra inteligencia 
á la causa común, palpariamos los resultados benéfi- 
cos muy pronto. 

Próximamente, en Montevideo, se celebrará el se- 
gundo Congreso (Gráfico Sud-Americano, así que es 
indispensable enviemos dos delegados de nuestro gre- 
mio para que nos representen dignamente ante ese 
Congreso; los delegados que se nombraren estudiarán 
las proposicion:s, las cuales una vez discutidas en el 
seno de la C. A., serán las que podrán someterse á la 
consideración de ese importante congreso. 

Los compañeros inteligentes del gremio, podrán 
ocuparse de estudiar: sobre salarios, higiene, soco- 
rros mútuos y accidentes de trabajo, etc. 


+ 

Nuestro gremio, iniciado en estas hermosas y edu- 

cadoras contiendas, sabrá colocarse á la altura de los 
demás organismos similares. 

Confío en que los fotograbadores, olvidarán para 


siempre ese sello aristocrático que pretendieron tener 


entre los demás gráficos. 





EL Obrero GrÁrICO 





La lucha obrera se caracteriza hoy entre nosotros, 
por una completa exclusión de ideologías fanatizadoras, 
sin personalismos de ninguna especie, sino que impera 
la verdad y la razón; entonces los fotograbadores y 
anexos deben incorporarse 4 la organización para asi 
triunfar en sus justas demandas de bienestar ante el 
patronato. 

Los personales que trabajan actualmente en los 
diarios, son ajenos á la lucha, y es preciso que se 
asocien, porque ellos también, como nosotros, sufren 
la axplotación de los capitalistas, 

Estas breves consideraciones las iré ampliando, y 
en algo orientarán á los individuos indiferentes y 
rehacios al movimiento social y así podremos capaci- 
tarnos para las conquistas del futuro. 


P. Uralde. 








A los tipógrafos de «La Protesta?” 
que no quieren organizarse 


Es un caso singularísimo y que sin duda no tiene 
precedente en la historia obrera, el que se ha produ- 
cido con los tipógrafos de La Protesta. Estos manifes- 
taron (por propia voluntad) deseos de pertenecer á la 
organización; y luego, cuando les fueron remitidos los 
recibos, los devolvieron, junto con una lista de subs- 
cripción pro-huelguistas de la casa Mortlock, en blanco, 
en cuyo dorso expresaban en una forma por cierto algo 
sugostiva, que no deseaban pertenecer á la organización, 
¿Por qué? Es lo que aún no hemos podido poner en 
claro, á pesar de haber pasado dos notas al delegado 
para que concurriera en secretaría á darnos las expli- 
caciones que fueran menestar, en justificación de esa 
actitud tan poco solidaria. 4 
*- Nosotros no creemos que pueda justificarse esa imca- 
lificable deserción, ya que no existe causa alguna que 
imposibilite á ningún obrero la entrada á su respectiva 
organización; y si renuncian á ella, fuerza es pensar 
que lo hacen fundados en razones sectarias, que no 
tienen nada que ver cuando se trata de aunar esfuer- 
zos para realizar una obra emancipadora con la mayor 
cohesión posible y mediante el concurso de todos los 
interesados de verdad en Inchar con ese fin. 

Los tipógrafos de La Protesta debieran ser los pri- 
meros en participar en las contiendas libertadoras y 
entregar á ella todas sus energías, pero, por una 
extraña antinomia, son los que huyen del campo de 
la lucha práctica, y no contribuyen siquiera á sos- 
tener lo que tal hacen, en los períodos críticos. Prue- 
ba esto la devolución en blanco de la lista referida, 
pues si bien la casa Mortlock había arreglado con sus 
obreros, debe tenerse en cuenta que los obreros de 
Kraft manteníanse en lucha y podía utilizarse para 
ellos. De ese modo procedieron casi todos los delega- 
dos de talleres, y tal actitud correspondía á los tipó- 
grafos de La Protesta, pero no sucedió así, sin duda 
porque eso de la solidaridad tan pregonado es algo 
destinado á practicarse en el futuro. E 

Hacemos resaltar la actitud extraña de los tipógra- 
fos de La Protesta, porque realmente nos parece in- 
congruente é injustificado; y falta, además, de ese 
espíritu de solidaridad que debe constituir la base 
esencial de toda la obra en que estamos empeñados los 
que sentimos anhelo de libertad. ' 

Sirvan estos renglones de protesta por la incorrecta 
y antisolidaria actitud de los tipógrafos de La Protesta 
al negarse á pertenecer á una organización donde sólo 
se considera la condición de trabajador gráfico para 
tener derecho á pertenecer á ella. 


E 
e 












A EL Obrero GrÁárico 


No debe vivir ningún obrero cegado por tontas pre- 
ocupaciones de doctrina y poresa causa desentenderse, 
ó considerarse extraño á los otros obreros, negándoles 
su solidario é inteligente concurso, 

Recapaciten y no persistan en esa actitud. 


Porque se dictan las leyes 


que benefician al pueblo 


Se ha afirmado, erróneamente, que hay quien sos- 
tiene, en defensa de «cierta mania», que los obreros 
obtienen leyes protectoras por la influencia de sus 
representantes en las cámaras. 

Los que, de acuerdo con la práctica, dicen que hay 
leyes que benefician al pueblo, no sostienen, ni remo- 
tamente, que estas leyes sean conseguidas por influen- 
cia de representantes más ó menos elocuentes. 

Todo lo contrario, siempre han dicho y lo repiten 
continuamente, que las leyes que se dictan mejorando 
las condiciones en que se desenvuelve el pueblo tra- 
bajador, son el resultado, aparte de otros factores, de la 
acción inteligente, decidida y constante del mismo 
pueblo, en una palabra, que la presión, directa ó indi- 
recta, de la clase obrera influye decisivamente en la 
solución favorable de ellas (de las leyes). Sólo á los 
ilusos se les puede ocurrir que se dictarán leyes ó que 
se dictan, por la influencia de pocos ó muchos indi- 
viduos que estén en el congreso. Se dirá, ¿pero, en- 


tonces, qué necesidad tenemos de esos representantes? 
Esto es lo que aclararé. 

He dicho más arriba que las leyes que benefician al 
pueblo, se dictaban principalmente por la presión de 
éste, y que también intervenían otros factores dignos 


de tenerse en cuenta. En Australia, por ejemplo, don- 
de la capacidad política del pueblo está bastante des- 
arrollada, el proletariado goza de muchas leyes bené- 
ficas, que ha conseguido sin grandes sacrificios, merced 
á su educación política y á una acción positiva y 
práctica. 

En Francia, la separación de la Iglesia del Estado 
se ha efectuado—á pesar del fanatismo católico de 
una parte del pueblo y de la tenaz oposición de los 
reaccionarios, —de común acuerdo entre los represen- 
tantes genuinos de la clase trabajadora y los elemen- 
tos liberales en las cámaras. 

Sucede que se nota una aspiración entre los obreros, 
aunque no unánime, que hay una agitación de una 
buena parte del pueblo en pro de tal óú cual reforma, 
y forzosamente, ante la opinión de unos y la oposición 
de otros, tiene el congreso que dar una solución al 
problema, puesto que hoy por hoy, él es el encar- 
gado de solucionarlo. Ahora bien: ¿Quién óú quiénes 
defenderán los intereses del pueblo en donde son dis- 
cutidos en este caso? Sus representantes, que invo- 
cando con justicia su nombre, tratarán de que la so- 
lución sea lo más favorable al pueblo. 

Pero contra lo precedente surge la objeción de que 
las leyes no se cumplen cuando benefician al pueblo. 
Sobre esto hay mucho que decir. 

En primer lugar no se debe desconocer lo siguiente: 
«En lalucha gremial si los obreros por medio de una 
huelga consiguen alguna mejora, tienen que vigilar 
constantemente para que los patrones la cumplan; y 
sucede muchas veces que á pesar de la vigilancia 
obrera, los patrones no cumplen lo estipulado aprove- 
chándose de circunstancias que lesson favorables para 
una lucha: abundancia de brazos, escasez de trabajo, 
etcétera. En la lucha política sucede igualmente: no 
basta implantar una reforma, sino que hay que defen- 


derla de los ataques reaccionarios. Después, es nece- 
sario para que las leyes obreras se cumplan el funcio- 
miento de una institución importantísima en este 
asunto: la inspección de trabajo». El párrafo que trans- 
cribo, de personas que han estudiado especialmente esto, 
es de por sí elocuente: —<Apenas se sospecha su im- 
portancia, pocos la adivinan, algunos la desdeñan, y, 
sin embargo, no hay otra cuya solución sea más ur- 
gente y necesaria. Se echan de menos las leyes pro- 
tectoras de la vida y de la salud delos niños, de los 
adolescentes, de las mujeres, de los adultos, se exige 
su aplicación inmediata: el clamor es general... Pero 
de qué sirve promulgarlas, si no han de aplicarse 
mientras no exista en todos los paises un cuerpo de 
agentes investigadores numerosos y escogidos? Esta 
verdad debe penetrar en todas las inteligencias». 
(Buylla, Posada y Morote, «El Instituto de Trabajo», 
página 69). 

En Australia, Bélgica, Estados Unidos, Francia, 
Inglaterra, etc., las numerosas leyes dictadas que be- 
nefician al pueblo se cumplen porque existen los dos 
factores esenciales: organización económica y política 
del proletariado é inspección del trabajo. Sobre este 
último punto hay que hacer notar que los inspec- 
tores son generalmente personas que han demostrado 
su imparcialidad y su competencia, y no como en este 
pais que se ha dado el cargo á gente incompetente y 
parcial, salvo contadas excepciones. 

* 
+ 

Se ha dicho que por defender una ley que concedía 
las ocho horas, en el año 1886, los trabajadores de 
Chicago fueron asesinados por el ejército, defensor del 
Estado. ¿Prueba algo en contra de nuestra argumen- 
tación? ¿Acaso decimos que el Estado hará cumplir 
por sí solo las leyes obreras? Hay que tener en cuenta 
toda la evolución que se ha efectuado desde ese tiempo. 
En los Estados Unidos actualmente, donde la clase 
obrera tiene hoy una organización económica y poli- 
tica formidable, no se masacra al pueblo por defender 
las leyes, sino que, sin producir perturbaciones, por 
medio de una admirable inspección del trabajo, las 
leyes que mejoran la situación del pueblo trabajador 
se cumplen estrictamente. Se dice también que la ley 
que reglamenta el trabajo de las mujeres y los niños sirve 
para aumentar la miseria, en muchos hogares. Por 
otro lado se afirma, (¡oh lógica! ¿dónde estás?) sin 
notar la contradicción en que se incurre, «que la ley no 
se cumple y que los niños menores de 14 años (la 
ley dice de 12) continuan trabajando en las fábricas 
que así les conviene á los capitalistas», etc. Este 
modo de argumentar viene á confirmar lo que yo decía 
en otro artículo, es decir: que como el burro de la 
fábula. que tenía los anteojos verdes y todo lo veía 
de ese color, hay ciertos hombres que, aferrados á un 
criterio unilateral, todo lo ve según ese criterio. 

Veamos un poco: Si la ley no se cumple, no puede 
«aumentar la miseria de muchos hogares, (en la hipó- 
tesis de que fuera cierto este aumento de miseria). Si 
los menores continúan trabajando en fábricas que así 
conviene á los capitalistas, quiere decir esto que había 
fábrica donde los “patrones tenian menores cuyo tra- 
bajo no les convenía. ¿Se puede aceptar semejante 
absurdo? ¿Y no se ve el propósito sistemático, la «mania» 
encarnada, de rechazar toda ley aun cuando pueda 
beneficiar al pueblo, cuando se ataca una ley primera- 
mente porque no se cumple, y después porque cum- 
pliéndose «aumenta la miseria»? 

Es necesario, pues, no entrar de lleno en el terreno 
de las afirmaciones absolutas y terminantes, porque se 











corre el riesgo de caer en 
ciones. 

El cristal con que se mira hace ver muchas cosas 
al revés, que en la práctica y en la realidad son in- 
negables y lógicas. 


un cúmulo de contradic- 


M. Casaretto. 





Gratitud patronal 


No hay duda de que los patrones recuerdan los 
sacrificios de los traidores, y los compensan cual corres 
ponde, en llegando la ocasión propicia. Es una verdad 
inconmovible, y que por eso mismo nadie discute. 

Asi tenemos, por ejemplo, un caso sucedido en lo 
del industrial Laval, que confirma y con creces, lo que 
dejamos dicho: que los patrones son la bondad perso- 
nificada. 

Sabido es que los obreros de dicho establecimiento, sos- 
tuvieron una huelga valientemente durante muchos 
días, y que prefirieron (la mayoría) abandonar el taller 
antes que volver humillados. En esa circunstancia 
fueron traicionados vilmente por un regular número 
de obreros faltos de dignidad, y debido á eso sufrieron 
una derrota. 

Sin duda los que procedieron tan indignamente, 
confiaron demasiado en las promesas patronales, quie- 
nes no tienen reparo en ofrecerles todo cuanto desean, 
con tal de salir del apuro y doblegar á los revol- 
tosos. 

La misión de esos obreros que traicionaron ese mo- 
vimiento y traicionan otros, no es más que la deservir 
dócilmente á los burgueses en perjuicio de sus com- 
pañeros, ilusionados por las promesas del patrón. 

Mas, tarde ó temprano, reciben el premio de su 
indignidad y esto del mismo patrón. Asi ha sucedido 
con los obreros traidoros de la casa Laval. 

Dicho industrial vióse en la necesidad de reducir 
los sueldos para aumentar sus ganancias, y lo hizo 
sin que se produjera la más leve protesta del personal. 
Al capataz le redujo el sueldo en 25 pesos; á los obre- 
ros á quien 20, á quien 15, etc. 

Es sugestiva esa actitud del señor Laval. Dichos 
obreros debieran reflexionar sobre la infamia que co- 
metieron, deduciendo de ello que han sido engañados 
por Laval, que no es menos infame que ellos. 

Sirvales de lección y sufran ahora las consecuencias 
de la canallada cometida con sus compañeros en 
ocasión que ellos reclamaban algo justo. ¡Esas son las 
recompensas patronales! (Quien espere otra cosa, es 
victima de un lamentable error. 

Los burgueses acarician á los obreros cuando los 
necesitan y de ellos depende salvarlos de un trance 
apurado; pero cuando han satisfecho sus deseos proce- 
den con más severidad que con otros, porque los sa- 
ben dotados de un espiritu borrequil é incapaces de 
manifestarse ofendidos por muchas insolencias que 
con ellos cometan. 

Son almas de esclavos; despreciables tanto para el 
obrero digno, como para el burgués, que no ve en 
ellos más que mansos instrumentos de explotación. 

¡Cuán distinta sería la situación de dichos obreros 
si hubieran sabido hacer valer sus derechos! 


Nicolás Ciarlo 


Este digno compañero ha dejado de existir tras ¡»ro- 
longada y dolorosa enfermedad, en el hospital Muniz, 
el día 29 del mes próximo pasado. 

Expresamos con estas líneas nuestro sentido pésame 
á la familia del ex compañero, 
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MXermosuras de la burguesía 


Vamos á poner de relieve, una vez más, las cuali- 
lidades de que están dotados nuestros explotadores y 
los sentimientos que les caracteriza con respecto ú los 
que tenemos la desgracia de trabajar en sus talleres, 

La avaricia es una cualidad inherente á todo capi- 
talista, llegando 4 cometer con los trabajadores los más 
inicuos despojos para satisfacer su sed de oro, y en 
prueba de nuestro aserto vamos á citar casos Ccon- 
cretos. 

Cuando un obrero tiene la desgracia de quedarse 
dormido y por consecuencia tiene que perder la ma- 
ñana, al pagarle la quincena, se le descuenta ese me- 
dio dia con el 50 por ciento de recargo, diciéndole el 
explotador que como no ha dado aviso le aplica el ar- 
ticulo 5? del convenio. Si por el contrario falta con aviso, 
al cobrar se le hace la cuenta del gran capitán; por 
ejemplo, si es de segunda categoría se le dice: yo le 
pago á usted á razón del mes de 30 días, por lo tanto 
le corresponden + pesos por día; pero al hacerle el 
descuento, entonces cambia la operación y le chance- 
lan á razón de 4.80, es decir, le calculan el mes de 
25 días, robándole con el mayor descaro SO centavos 
por cada día que falte. Si llega al taller uno ó dos 
minutos atrasados no lo dejan entrar, y lo hacen espe- 
rar hasta que transcurran diez miuntos; luego le per- 
miten la entrada, descontándole por esa causa media 
hora de trabajo. 

El trabajador, que para satisfacer sus necesidades 
materiales, va 4 ofrecer sus brazos y su inteligencia 
á estos vampiros de la sangre proletaria, si 110 esapo- 
yado por sus compañeros de taller, jamás se le paga 
lo establecido en la tarifa, poniendo el mayor empeño 
posible para estafarle unos cuantos centavos diarios. 

Asi es como abusando de un productor menesteroso 
y de la inconciencia de los demás asalariados, estos 
burgueses egoistas, escamotean á mansalva á sus vic- 
timas, sin tener en cuenta las penurias y vicisitudes, 
con que tienen que luchar, para cumplir con los com- 
promisos que ocasiona el sostenimiento de un hogar 
obrero; mientras ellos malgastan en orgías miles y mi- 
les de pesos que obtienen por medios tan bajos como 
ruines. 


+ 

Hé aquí el contraste sugestivo que ofrecen estos 
truhanes de alto copete, que pasan su vida en continua 
francachela sin producir nada, y la inmensa clase la- 
boriosa, que á pesar de producirlo todo, nada tiene. 

Mientras ellos lucen hermosos trajes, vistiendo todos 
los dias uno diferente los que pasan su vida entera en 
las fábricas, apenas si pueden hacer uno por año; 
mientras ellos derrochan miles de pesos para distraer 
sus aburrimientos, en abonos teatroles, los eternos pa- 
rias no pueden ni¿recrear sus oídos con hermosas par- 
tituras, desde un paraiso; mientras ellos”se pasan no- 
ches enteras ¡jugándose el dinero que ilegítimamente 
poseen, en esos garitos legalmente” autorizados que se 
llaman clubs, los desheradados, como nos llaman los 
órganos de su prensa, apenas tenemos para satisfacer 
las necesidades más apremiantes, y si les pedimos di- 
minución de horas y aumento de salario, tienen la au- 
dacia de contestarnos, que ganamos demasiado, que 
todavía se perjudican, sosteviendo con el mayor sa - 
casmo, que teniendo mayor tiempo libre, nos iremos á 
embriagar en los despachos de bebidas; mientras en sus 
mesas se sirven opiparos manjares, los que tienen que 
hacer un continuo, desgaste de fuerzas en los talleres 
no pueden alimentarse sino con substancias muy poco 
nutritivas, porque los buenos alimentos no están al 
alcance de sus ganancias; mientras ellos habitan regios 
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palacios con innumerables piezas espociosas y lujosa- 
mente amuebladas, los pobres miserables que trabajan 
todo el año, tienen que recogerse en una de esas cova- 
chas que hay en esos focos antihigiénicos que se Jla- 
man casas de vecindad, hacinados como animales y en 
una promiscuidad repugnante, cuya covacha les sirve 
de comedor, de dormitorio y de común, etc., ete. 


Examinemos ahora á estos prepotentes, desde el punto 
de vista del orgullo patronal. 

El, con aire de señor feudal, entra al taller, y al 
contemplar los cientos de obreros que trabajan bajo su 
mando, parece que su físico se ensanchase y se elevase 
sobre aquella chusma de plebeyos. ¡Pobre ignorante y 
fatuo! 

Engreido como está, en que él es el señor, no tolera 
jamás que ningún trabajador tenga la osadía de con- 
trariar ni de observar siquiera las órdenes arbitrarias 
que imparta; y cuando algún personal hace un pedido 
con la amenaza de huelga, entonces recién se da cuen- 
ta de su poder ficticio, causándole admiración que aque- 
llos productores abandonen el trabajo para imponerle 
su voluntad, y ante la idea de tener que doblegarse, 
se desespera, blasfema y gesticula porque su orgullo 
se vé pisoteado por la fuerza colectiva, obra de la 
educación proletaria. 

Obreros gráficos: Salid de vuestra apatía y venid á 
engrosar las filas de la Federación Gráfica Bonaeren- 
se, para dignificar vuestra vida, ¡rara enriquecer vues- 
tros conocimientos en su biblioteca y recibir una mayor 
educación proletaria, para poder avanzar con ánimo 
resuelto hacia las trincheras de estos representantes 
genuinos de esta sociedad tan injusta como cruel. 


A.A. 





Á los timoratos 


En el seno de las sociedades gremiales, el delegado 
es la piedra angular. 
A él le incumbe hacer cumplir los reglamentos pac- 
2 he] 


tados, ser arbitro en las continuas desidencias que 
surgen entre obreros y patrones, y hacer una propa- 
ganda activa con conciencia y conocimiento amplio en 
el mecanismo de la sociedad. 

Pero desgraciadamente no sucede así; porque hay 
compañeros que para que no los tilden de cobardes 
aceptan el cargo, y luego lo desempeñan en una forma 
diametralmente opuesta con los sanos principios en que 
debe tener cimentada la conciencia todo obrero que 
tienda á conquistarse el bienestar que justamente le 
corresponde. 

Estos compañeros timoratos, que cumplen un sagrado 
deber, con el honor de aquel á quien se le lleva al 
sacrificio, en la fecha que tiene que cobrar los recibos, 
llegan á los talleres pálidos, miran á uno yotro lado, 
temiendo los vea el patrón ó el capataz y luego sa- 
can las estampillas de los bolsillos y se las dan á los 
otros compañeros por debajo de las mesas, como aquel 
que comete un grave delito. 

Luego si algún compañero de escasos conocimientos 
le dice que no quiere seguir en la sociedad, el timo- 
rato se encoje de hombros, en vez de tratar de persuadir 
á este compañero retrógrado, haciéndole comprender 
los beneficios que nos reporta la asociación. 

¿Acaso ignoran estos compañeros que los «buenos» 
de los patrones nos permiten tener un delegado en 
cada taller? 


Sí, compañeros, si; cuando vayan á cobrar el recibo, 
ó tengan que alzar la voz en defensa de algún dere- 
cho, no demuestren temor, que la flaqueza, predispone 
el ánimo del patrón, siempre dispuesto á atacarnos por 
el lado donde cree ver debilidad, á cometer toda clase 
de arbitrariedades. Í 


F. L. E. 


Un débil 


Sentado en un banco de la estación, y recreando mi 
vista en el continuo vaivén de pasajeros, empleados, 
carretillas ; bultos, esperaba el tren que debía condu- 
cirme á las afueras de la ciudad. 

He sentido siempre un verdadero placer en salir las 
mañanas de los días festivos á dar un paseo por el 
campo, razón por que me hallaba en aquel momento 
bastante alegre. Sin embargo, un acontecimiento ines- 
perado, vino á cambiar bruscamente el estado de mi 
espíritu, á punto que me preguntaran en casa cuando 
llegué á ella—pues desistí del paseo aquel día— si 
estaba enfermo. De tal modo había vuelto triste y 
pensativo. 


+ 


En el preciso momento que mi imaginación vagaba 
por aquel ancho salón de trenes, ya observando á las 
personas, ya mirando las paredes ó techos, ya los va- 
gones; una mano puesta suave y cariñosamente so- 
bre mi hombro, turbó de pronto mi ¡inocente entre- 
tenimiento, haciéndome volver la cara y dar un grito 
de alegría por la inesperada y agradable aparición. 

Era Ernesto. 

¡Ernesto; el amigo mayor de todos mis amigos! 

—¡Hola, Amor! —me dijo —¿qué haces aquí? 

-—Espero el tren que ha de llevarme á unas cuan- 
tas leguas de distancia—le contesté. 

—¿Y qué vas á hacer tan temprano? 

—A distraerme un poco de mañana por los campos. 
Ya sabes tú que es mi vieja costumbre. ¿Y tú á que 
vienes? 

—¿Yo? También espero un tren que me ha de llevar 
lejos de aquí. 

—¿Y á dónde vas? Si no soy indiscreto. 

—Al desierto. 

Y como notase en mi indicios de duda respecto á 
esta noticia tan extraña, continuó: 

—Si, al desierto. Me voy á internar en él para siem- 
pre, porque estoy cansado ya de viviren el mundo y 
entre los hombres. Mi vida es la libertad; la libertad 
está en el desierto; luego mi vida está allá también, 
lejos de esta sociedad hipócrita y ruin, que todo lo 
empaña con su ignorancia abrumadora. 

Había pronunciado estas palabras con tal ánimo, 
desembarazo y despejo, que no era posible dudar de 
su resolución. 

Sin embargo, me apresuré á decirle: 

—¿Pero estás realmente aburrido de la vida? 

¿De Ja vida? No, en verdad. Precisamente, porque 
la estimo, me voy al desierto á buscarla, puesto que 
aquí no me es dado hallarla. 

-Mira—le dije levantándome y apoyando una mano 
sobre su hombro, á la vez que nos dispusimos á andar 
sin rumbo alguno—déjate de tonterías. ¿Quieres VIVIR, 
no es asi? Bueno; nada más fácil. Vente conmigo á 
pasear, á jugar, al café, al teatro, al baile; ó al lupa- 
nar, y... te habrás ahorrado un viaje tan largo como 
es de aquí al desierto, en donde pretendes encontrar 
la vida. 

—¡0h...! ¡No! De todo eso ando ya cansado, porque 
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estoy completamente convencido de que no es vIba, 
sino una lucha constante más ó menos agradable, y no 
es precisamente lo que yo anhelo. El café de que me 
hablas, como el juego, el baile, el lupunar, etc., no son 
más que lugares donde germina la corrupción inhe- 
rente á la sociedad que hoy actúa loca y sin freno. 
¡Prefiero el desierto! ¡Quiero vivir lejos! Aislado de 
esta sociedad de oprobio, donde una multitud enorme 
gime bajo el peso de las Leyes; donde el medio de 
vida consiste tan sólo en la explotación del hombre 
por el hombre. 

—Y bien—le dije—si estás firmemente convencido 
de la hipocresía que hoy domina al mundo, de que 
vivimos en un régimen malsano é injusto, en el que 
todo es crimen y miseria, ¿por qué abandonas una lu- 
cha tan sublime como es la propagación de la Anar- 
quía, ideal que regirá en la sociedad venidera y que 
es todo Amor y Justicia? ¿Es por ventura más agra- 
dable la vida del anacoreta que se embrutece en la so- 
ledad como el animal en su jáula, que la vida, agitada 
sí, pero sana, del que batalla por un ideal altamente 
humano? 

No tuvo tiempo de escucharme. Un tren había sil- 
bado y se ponía en movimiento. Era en él que Er- 
nesto debía marcharse. 

Me estrechó con fuerza la mano y corrió al tren. 
Una vez en él, cuando ya éste iba con alguna velo- 
cidad, asomóse á una ventanilla del vagón y me dijo 
casi á gritos: 

-- «Tienes razón. Hago mal en preferirla vipa en el 
desierto en lugar de la lucha contra las injusticias so- 
ciales, pero ¿qué quieres? soy un débil... y busco mi 
tranquilidad... salud... Amor...!> 

El tren ya había emprendido su carrera acelerada, 
lo que me hizo muy pronto perder de vistaád mi ami- 
go que continuaba saludándome con un pañuelo. Cuan- 
do el tren hubo desaparecido, permaneci inmóvil largo 
rato, sin poder evitar que una lágrima se asomara á 
mis ojos. 


Libre Amor y 0. 


Sujetos recomendables 


El gremio gráfico debe tener bien en cuenta á los 
tres trumiros de quienes damosel nombre, para tomar 
con ellos las medidas necesarias, con objeto de que no 
echen en olvido la infamia que han cometido, traicio- 
nando á los obreros de la casa Mortlock. Estos son: 
Felipe Colella, cortador; Juan Carelli, rayador, y Gui- 
llermo López, tipógrafo. 

Procedan con ellos sin miramientos ni consideracio- 
nes de ninguna clase, pues sólo de ese modo podremos 


demostrarles que no queremos ser burlados impune- 
mente. 


ACCIÓN GRÁFICA 


Las huelgas de Kraft y Tragant 


Los obreros de Kraft llevan cerca de un mes y medio de 
lucha tenaz, pero eso no ha atenuado en lo más mínimo el 
entusiasmo que les animó desde el primer día. Convencidos 
están de que es menester realizar esfuerzos grandiosos para 
obtener un triunfo; por eso persisten con valentía en la lucha 
empeñada, seguros de que, al fin, serán ¡justamente compen- 
sados todos sus sacrificios. 

Esa huelga que tuvo como preliminar la negativa de los 
obreros ú confeccionar trabajos del burgués Mortloek, carac- 
terízase por un espíritu de lucha encomiable, que da la me- 
dida de la conciencia revolucionaria de los huelguistas. 


'l 


Las reivindicaciones que sostienen, son conocidas por todo 
el gremio, pero no obstante, volvemos á recordarlas. Estas 
son: Readmisión de un obrero despedido sin causa ¡justifica- 
da; expulsión de un capataz; colocar en tarifa á 
obreros; y el pago íntegro de los días huelgueados. 

El contlicto está en ple, no habiéndose producido hechos 
de gran importancia, desde el comienzo. Sólo es de notar 
que los traidores disminuyen cada día por efecto de los enér- 
gicos procedimientos que ponen en práctica algunos obreros, 

El personal adventicio dura poco en el taller; es un cam- 
bio continuado de obreros, que produce un trastorno muy 
grande y enloquece á los burgueses haciéndoles pensar en la 
inevitable derrota. 


algunos 


* 
+» 

En el establecimiento del industrial Tragant, como ya di- 
jimos en el número anterior, se intentó tpmar represalias 
contra dos obreros, 4 consecuencia del rechazo de varios tra- 
bajos de Kraft. 

Para esto se recurrió al cuento de siempre: quedan sus- 
pendidos por falta de trabajo. Pero el personal comprendien- 
do el propósito patronal, se declaró en huelga para impedir 
semejante arbitrariedad, y exigieron como condición para 
volver al trabajo, la readmisión de los obreros suspendidos 
por falta de trabajo; el pago de los días de huelga, colocar 
en tarifa á algunos obreros y el despido del dependiente 
Vila, quien se ha caracterizado por su actitud servil. 

Las esperanzas de Tragant se han desvanecido: los obreros 
le ofrecieron buena prueba de energía y eso seguramente le 
habrá desconsolado mucho. 

Si aún alimenta esperanzas de doblegar á los obreros, es 
prueba de que se halla entercado en un propósito imposible, 
pues la decisión de los huelguistas es demasiado poderosa 
pala sufrir una derrota. 

Animados como se hallan por un fuerte, por un invencible 
espíritu de lucha, cabe pronosticarles un triunfo antes de 
mucho, 


H 


Ro 

Los huelguistas de ambas casas se mantienen en buen es- 
tado. No se apercibe el más leve decaimiento. 

En los talleres paralizados, no es posible regularizar el tra- 
bajo, malgrado existan unos enantos traidores. Con la reso- 
lución del gremio posiblemente cambiará de aspecto la lucha 
y se producirá alguna novedad antes de mucho. 

Por de pronto anticipamos una noticia sugestiva: Tragant 
pasó á todos sus clientes una nota participándoles que con- 
taba con personal para hacer los trabajos y que no era cierto 
que hubiera huelga en su eaza. ¿Se necesitan comentarios? 

Estamos pues próximos á un triunfo. La resistencia de los 
industriales, como dijimos ya, es desesperada, 

Sepamos contribuir todos al éxito de esos contlietos y po- 
dremos envanecernos del triunfo. 


MOVIMIENTO SOCIAL 
Sociedad de Subsidio y Ocupación 


Para el 26 de septiembre ha sido fijada la fecha en que 
se realizará la fiesta que anunciamos en el número anterior. 
El beneficio será repartido en dos partes iguales: mitad al 
fondo social y mitad al fondo de huelga. 

—El cuadro dramático lo formarán compañeros del gremio, 
lo mismo que la orquesta. Las adhesiones que recibimos en 
secretaría demuestran el entusiasmo con que fué acogida 
nuestra iniciativa, lo que en verdad hace presumir el buen 
resultado de la fiesta. 

Publicamos á continuación una de las adhesiones recibidas: 


UNA INICIATIVA—CUATRO PALARRAS NADA MÁS 


Alentado por los deseos, manifestados por varios compañe- 
ros, para que se lleve á la práctica la formación de una or- 
questa formada por compañeros de los distintas ramas en que 
está formada nuestra organización, y teniendo en cuenta la 
próxima fiesta á realizarse, me permito recomendar á los com- 
pañeros que estén de acuerdo y simpaticen con esta iniciati- 
va, manden su adhesión á la comisión de fiestas. 

Además, una vez Hevada la idea ú la práctica, resultará 
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cosa hermosa y simpática al mismo tiempo, ver formada una 
orquesta compuesta toda ella de compañeros; hermosa, por 
estar toda ella formada por obreros amantes de dos artes, á 
cual más bellas, ¡la música y las letras! Simpática, por los 
individuos que la componen, los cuales, robando horas á su 
cuerpo para descansar de las fatigas que ocasiona el penoso 
trabajo de laimprenta, no vacilan en dedicarlas al estudio de 
un arte que no les rinde ningún beneficio, pero que en cambio 
lo proporcionaría á nuestra sociedad y al objetoá que se des- 
tina el beneticio de la fiesta organizada por ella. 

En ella, por ejemplo, podrían tomar parte los compañeros 
que conocen los instramentos siguientes: guitarras, mando- 
lines, violines, flauta, clarinete y otros instramentos, aunque 
no se sepa tocarlos por música, 

¡Compañeros! La idea está lanzada, hace falta lNevarla á 
la práctica y ello se consigue con un poquito de buena volun- 
tad y curiño á nuestra organización y ul arte de Rossini. 


$$ 

Todos los compañeros que tengan deseos de formar parte 
del cuadro dramático ó de la orquesta, pueden pasar por 
secretaría todas las noches de 8 á 10, 

La orquesta que se constituye se denominará «Federación 
Gráfica». 

Esta fiesta que imaginamos brillante, dado el entusiasmo 
que ha despertado en el gremio, es la primera de una serie 
que iniciamos. 

Los gráficos deben interesarse muy especialmente por ella, 
pues el objeto á que se destina el producto, merece esa aten- 
ción. ; 

La Comisión de Fiestas, 


Comité Gráfico Internacional 


En la reunión del 28 de junio se acordó pedir á todas las 
sociedades gráficas que envíen su adhesión á la mayor bre- 
vedad, y también las proposiciones al Segundo Congreso Grá- 
fico á celebrarse en Montevideo. El plazo para las proposi- 
ciones vence el 15 de setiembre. También se les recuerda el 
deber de cotizar á este Comité, para que pueda salir el pe- 
riódico y para poder desarrollar la acción que le incumbe. 

Por el comité—=M. Casaretto. 


Lista de subscripción áfavor de los compañeros 
de la casa G. Kraft 


Suma publicada en el Núm. 18 
Talleres Ortega y Radaelli, litografía (*) 
Castillo Michalowitz, fundidores (*) 
Sud Americana, 
Jacobo Peuser, encuadernación 
Giordano y Cía 
Hunzinger, máquinas ................. 24 
Hoffman y Stocker, fundidores 
Bunge y Born, litografía 
Dibujantes litógrafos (4) 
Gunche, dibujantes litógrafos.......... 33 
La Europea 
Esswein 
Biedma, tipografía 
Peuser 50 
Guillermo Krieger 
YA A A o o A ESE. . 


5 882.50 
25.70 


Talleres Imprenta Riachuelo “2 quincenas) 


” 


Total recibido hasta el 14 del corriente 


Dasso, Burnet y Cía 
eS Coni > 
Ortega y Radaelli, fundidores 
55 litografía 
Massolo y De Matheis 
Krauss y Buscaglione 
Bonansea, tipografía 
3 litografía . 
«La Vanguardia» 
Ortega y Radaelli, linotipos ........... » 
23 máquinas 
Molinari 
Gunche, litografía 
Compañía G. de Fósforos, máquinas . 
Pao!ozzi 
Sud Americana, dibujantes......... 2% 
José Cúneo, máquinas................ Ay 
Bonansea, encuadernación... .... 4 
Ortega y Radaelli, fotograbadores...... , 
Otero y Cía 
Gunche, encuadernación 
a) máquinas 
La Madrileña 
Compañía G. de Fósforos, litografía... 
. tipografía... 
Lionel Mortlock 
Jacobo Peuser, varios................. 13 
Ortega y Radaelli, encuadernación 
De Martino y Gutiérrez 
Lotito y Barberis 
Rivero Ucha 
Robles y Cía 
Araujo y Cía 
Sud Americana, tipografía 
Gunche, litografía 
Bunge y Born 
Sud Americana, fundidores 
Fessel y Mengen 
«Papel y Tinta», máquinas............ s 
Colombatti y Cía 
«Papel y Tinta», tipografía 
«Corriere d'Italia» 
«La Argentina» 
«Patria degli Italiani», linotipos 
Ortega y Radaelli, tipógrafos (4 cuenta).. 
Kidd y Cía (á cuenta) 
Juan Grant 
Sud Americava, linotipos.. 
$7 máquinas 
Alfonso Núñez 
Hoffmnan y Stocker, fundidores 
Castillo y Cía 
Sud Americana, litografía 
Pedro Marquez 


30.20 
4,— 
12.— 
11.90 
4.70 
Do 
9.— 
62.— 
17.— 
11.30 
16.20 
18.70 
16, — 
14.,— 
2.70 
16.— 
1.50 
16.30 
18.50 
q 
17.50 
17 
36.40 
10. — 
47,— 
15,— 
3.— 
7.50 
12.— 
17.— 
28.50 
31.10 
11.— 
6.— 
9.— 
15.-— 
18.50 
21.— 
15.— 
14.— 
18,— 
19.— 
10.— 
6.60 


2 2001.45 
Norta—Las cantidades señaladas con un asterisco, fueron 
omitidas en el número anterior. 


Es deber de los compañeros que trabajan en los ta- 


RA A »> 
AYROS; MÁQUINAS << s00 nooo oo maoo ” 
Tailhade y Roselli, máquinas 

Ss tipografía 
La Estrella 
Carbone, tipografía 
Albión 


Ortega y Radaelli, máquinas (saldo)... 
Baldassare 


A A A 
Argos, tipografía y encuadernación 
Hunzinger, íd. íd 

La Americana 

La Unión 


lleres donde no existen delegados, contribuir con la cuota 
establecida por la asamblea. Al mismo tiempo invitamos 
á estos compañeros que soliciten listas, para hacerlas 
circular por los talleres donde trabajan. 


El Comité Federal. 


€rrata 


En el párrafo 7% del articulo Sobre Proteccionismo, 
donde dice: «<A la niñez se le inspiran sentimientos 
patrióticos, para tener en ellos los futuros explotadores 
de la patria del capitalista» debe leerse: «A la niñez 
se le inspiran sentimientos patrióticos, para tener en 
ellos los futuros defensores de la patria del capitalista». 

$ 








